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DcürprfTtn lüiî ii: el iitutiiuil albor 
L.i« ^•iis«5 SiMiibrus altiiyi;iil;iiiüu \M, 
Y-ftt«ífa«1 iim-M ijcifitniíul.i r.i, 
Sun a1i<s leves 6ii la frescii tJoi. 
; ,-Vtiii aé>ÍMjt4i|»anlaT pan ji»i mayor 
OiMift,j|nf la yklái inisi«en(iilo< da, 
V«iî  qoe en las lazii« humeando está 
E( arpmado Y sin igual licor. 
Café de El Baño de Valtneia es, 
Ih ei que le gusla con pasión á ti 
Fotque cooseiva á par nuestra salú. 
Por ¿I sin fiebre y con color le ves, 
Pur él roe tienes á tu lado á mi 
«Serás ingrata con El Bar60 tú'' 

Los exquisitos cliocolates, cafés y tés de El 
Beuco de Valencia se venden en todas las 
4t«itdAS de ullramalinos eu la ,'̂ rovincia de 
Uui'cia, reprcsenlnnle general p.tra las ventas 
al por mayor Üenigno Sánchez Ristieño, 3 Ca­
lidad 3. Gitrtagena. 
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Rttoonumcla inoé .^Quinina dul-
OH RitMHH]'—{̂ -̂•'*** aiMincio 3.* (ilana.) 

y¿«8».8i auuficio de los Grandes Almau-
« ^ del. Pii&lenips de Paris. 
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OBTOGR FIA. 
* ^ ^ 

QnMÉOfSlies la ovlografía: su coiioci-
mitílR^Ü íjidislpbtisable para toda persona 
itte¿^námoiito ilusirada, y un escrito cual­
quiera cou i»lla de orlografía da una de-
{¡Itorable idea de' la instrucción de su au­
tor, 

Uiiicameute las mujeres tienen tama de 
ignorar tan útil ciencia y serán muy pocas 
táa s^ocav*'^ las de educación más es-
il)«f8d«,a1asqueno se les escape alguna 
4|U«:í>tt:a (allilUde esa clase, en ellas siem-
pr9 (Ksculpable. 

'Pefódií tal manera se van poniendo hoy 
láS'C îsas, cftie va siendo difícil estar siem­
pre al (Boriíeiile de la ortografía actual: 
tanto» son los cambios y modificaciones 
(jpie se esiáji introduciendo sin c«sar. No 
partee ÍÍIIO,J^I}4 Ja orioiiraíía M i«a iiectio 
Uti voÍi]bi« «orno la moda y va «ser pronto 
fú^ciso f^tbli«ar ^riódicos dé orlogi"«iia, 

tt9 pecteéis l^ii-etftteadas podamos e» 
: «ribtr ebtr arreglo al ijillimo Ogui in orlo-

^ilfico^ 
Y lo malOesqUe no todas las innova<*(o-

iKS q u e ^ b «I togiafia se van introdu-
iieiidétsos,üt minos segl̂ u mi humille 
juicio, éútápyfMvcfíttiU acertadas 

Asi î tir éjeiartplo las palabras agudas ter-
hÁm^^Mfv^iS^^f^ ningún 

^ # ^ » ^ ^ ! í t ; ^ « í ^ " % 8f*nlo^ pero, 
ÍMHW I ^ ^ e acetiiiiar las, súUu, religión, 
fli^íg¡||Ja!Sp l^íual solóse logra gastar 

!«Q^Ji^;;fjniAs liéiapo ^u d ^ mte.ctari-
í^¡^^hÜi^p>MJBBA} se^urkUd i hi puo". 
'auacMcióu, pues' todo eí mundo stbe ^¿«o 
4al«s pAlabî fr deb^ii pronunciarse,' váyáo 
eon áiociiio é sin 61. Tal vea se d%a qtie es 
regla general que las palabras acentuadas 
ett la última silaba lleven el acento expreso 

para distiiiguitlas de l;ts palabras graves; 
pero entonces ¿porqué IIÜ se ha de escribir 
también con acento comer, atidar, recibir, 
general, dignidad, y lautas y tantas otras 
paL.bras aguda.-? Porque el uso nitjy siljia-
iiieiiLe lu hi eslubiccido así, pues en ulro 
üasaieMdiifcBBoa f|iyra(l|^'dWW<ii¿8l^iié8# 
los siempre. 

Moda ortogiáfica nueva es t-mbiéu el 
escribir Septiembre, suMcriptor, tuscrip-
áóu, y ea verdad que no comprendo para 
<|ué sirven esas pes tan inútiles cuando 
parece más sencillo, fácil y cómodo poner 
Setiembre, suscritor y suscrición. 

Acaso me dirá algún sabio filóli^o é 
algún académico de la leugua que Sep* 
tiembre viene del latín Setemier y que 
por lo tanto liS natural y justo conserve la 
p. Está muy bi'in; pero entonces, ¿por qu¿ 
no se escribe con p la palabra siete que' 
vi'jiie del latín septem y que en grié|[o sé 
dico epta, cu sau^krit sáp/a», y en tran<-.é$ 
sept, en cuyos idiomas lodos vemos apaf 
rece la letra p. Porque así lo lia «slablecide 
ul use que ei el supremo jaez en cuesiio-
ues lingüisticas y por eso á uadio se té 
ocurre decir u¡ üsaihir septe ó sÍ4pte,i,inií' 
lio más bi'c-ve, cómo'io y suave escribir i¡ 
pronunciar «t«/i. 

Otra alteración que tampoco tUe parece 
acertada, aunque lleva ya varios años de 
tech;i, üS la du indicar el paréntesis con 
lincas horizontales, una al principio y ut a 
al fin, en lugar de eucurrarlo entre doS 
arcos en sentido contrario (....) cuino se 
hacia antes y con lo que se veía mejor e) 
piincipio y el fin del paréntesis y no dabi 
lugar á la confusión que hoy se observa^ 
sob.e todo si en pocas llners hay dos 6 
más paréntesis ó estos son algo laigos 

Más i-acional ei la costumbre tanibién; 
reinante hace yá bástante tiempo, de no 
separar al fin de renglón las dos rr de una 
palabra como antes se hacia, (por ejemplo; 
guer ra), sino llevarlas las dos aJ renglón 
siguiííule, gu0'rra, puesto,que las dos rr 
hacen una sola IpUa compuesta, y por lo 
tanto, con un soto sonido como la ch ó 
la // y que como estas no deben separarse 
nunca. 

Terminamos ya. Buena y útil es la orto 
gralia para regularizar y uniformar la es-
criluia para que cádi uno nO csoiibu co-
nu le dé la gana, pues de hacerlo asi ni 
siquiera podríamos á veces enlendeiuos; 
peio bueno es igualmeote que no se cam­
bie» ideada|)í|íio las r^la» oriogiáGoas j 
que las ittDn»^eî f«if i|^<|»fi: t̂ UMusejî tro 
duzcan no reconozcan por base la arbi'.ra 
ritídad y el capricho, sino el buen sentido, 
la razón y la lógica, y sobie todo y at»te 
iodo, la claridad y la sencillez y IKI la con­
fusión, la dificultad y^l aumento de signos 

' y letras que para nada sirven. 

Cíalos Martínez de Vvago, 

{)aúthi\h^». 
Solución á la charada inset ía en él núroero 

anterior. 

Para oualquier comerciante 
yjíttuébo más si es tramposo 

como :il nifio el tino ptimii 
te dos lerda qiiá es el tod^. 

. G. S i. 

Ln solución en el núnicro próximo. 

EL POETA POPULAR 
líl pueblo es pbeli», Javier Marmier, el ilus-

ire recolector de los «Cantos del Norte,» ha 
dicho: «Hay dos poesías que brotan como 
dos flores en un mi.<mo t-dlo, que corren jun-" 
tas cómo dos arroyos límpidos y perfumados, 
que tienen su origen en la misma fuente, 
dadas á luz como dos heríiíaaaspor l.i misma 
naturaleza ideal; I» poesía popular y in poesía 
erudita.» 

Y el gran tlerder, definiendo los cantos 
populares eo sus (Volkslieder,) los UamA: 
«Archivos del pueble, l««oro de su ciencia, 
«le su religión, de ^ teogonia, de la vida de 
sus padres, de los fastos de su historia, ex­
presión de su corazón, imúgen de su interior 
en la alegria y .la .tristeza cerca del :ieche de 
la desposada ó á orUlas de la tttrolRi.» 

Distingüese el poeta po,puiar por la since-
Fid«d de sus sentimientos y (>or la v«tetilía 
ron que los expresa. 

lÜH sus versos, no aHñaJos sino espwAi'ineOS 
y natuiv»ile.<, se um preh&uia caultindo >sus 
penas, sus fatigas, sus inquieludu*,' i li iáa-
donas en t̂ l secreto de sus pen.̂ aflMttntuŝ  ,lul• 
| iéndooos des^eader hasta lo más ahondo de 
su alma; diciéndonos to quetúeasay lu qtte 
quiere; coniñadonos como ama y como odia. 
Todo é|iait'i;en las copias recogidas de sus 
labios, en la serénala qae eifiona-alpie dala 
reja de su novia, en la ñesta con que solertini-
zaá la Virgen de que es devoto, junto al le­
cho en que muere su madre, ó al lado de la 
cuua de su liij». 

No hay nuda qu& envuelva iti ini.<tifiq>uo su 
pensamiento. 

Esto qne nos dice lo ha sentido él, lo ha 
sentido tal como lo expresa. 
, Si nos conmueve alguna de sus frases, po­
demos estar seguros de que esas frases I': 
salen del corazón; si nos estremece cuando 
nos piala su odio, podemos también tener ln 
Sje@irJM̂ d de qae odia asi, y d« que aq<i«i á 
qui¿4tse lo jui'a, tarde ó temprano se la pa­
gará. 

Basta ojear una colección de cantos popu-
lariM para cornpreiider este carácter del pue­
blo, y pai'a segairie paso á.paso en sus cri.<is 
de pasión, porque el ̂ pueblo es todo pasión y 
todo senkimiento. 

Goipno es sencilla ysiaafeites tu poesíai, no 
canta más-qiie Tos, grandes sentimientos, no 
es voz sino:de las grandes pasiones: maestro 
en el en->inorar, el amor hace vibrarlascuer>i 
das.de su guitarra^ J,.|lf>«J»l^ del cuito, i su 
«HHlf)%4i|f[#.te|b W ^ **«o «ovia» .y pal% stt 
novia son sus mejores cantos, sus más dulces 
y sus más inspiradas poesías. 

No se contenía con ensalzar á su nma en 
el momento en que la muestra su pasión: la 
canta desde el momento mismo en que vino 
«I mundo, y como su.faaiasMes rica, no se 
conforma,co» menos que. con hacer que la 
naiuruleia salude cou toda iA9S^. da 'fenóme­
nos y prodigios,el nacimientode la que luego 
ha d^ ser su novia. Asita dice: 

Er día que tú ttasistft̂  
nasieFon todas ^s floras^. 
Sf en la pBa del bauíésño 
cantábanlos ruiseñores.. 

. jSr día. goe tú'nasiste 
ías campanas'réoblaron, 
las seportoras 5'»brier9tt,. 
los muertos résusitaron. 

El (lía que tú nasiste 
cayó un pedaso de sielp: 
hasta que tú no te mueras 

• IKÍ # íafiaT'é'l 'aliújei*©. 
'f.a vé, y sólo ú verla le trastorna., ,Pm eso 

pn'gunta A su m.ulre, es ilecir,. al único ser 
e«|M»,d»««mfMla*Éep!é̂ f̂ éón^tti^Ie: ^ 

¿Qué tienen sus Qjos 
que cuftndo me miran 
los guesesitp, mare, é mi cuerpo 
los* me los lástima? 

T citando le habla li de eíladice: 
Ghiquiilo, no m^ I» mientes, 

qiie como la quiero tanto 
fatigas me dan dé muerte. 

La jura quererla siempre, jwx «s cosa de 
despreciar £11 jupiinentc, porque al tiempo 
déprésfarfe tíenék fmcn cuidado dea&adir: 

Br yrtnque y martillo 
rompcH. los metales, 
er juraiitóuto que yo i tí t'lia jeoba 
no lo rompe naidB, 

¡Y qué cosas lan,lu#n dichas, y^aa sentidas ; 
solü-e todo, iii dt<;c $ eiia{ ¡ülómo .palpita eo 
sus palabras el aino^ profundo qife bi tieaa 
aÜDor qtic darará toíía su vida, que arraiga 
en lo más hondo de su alma! 

Ayer^ísií por Iti caye 
\¡ le hide un t-r balcón; 
síeraprb que se mira, 'r sie!o 

' se lié la grasia ile Oicis. 
Arcirraj.» o tu casa, 

cb'íqúiyíi, quisiera .'•é 
p»i« he&arte en lo» labios 
cuando fueras á beber. 

Tengo una eslánj|p|i¿n er pécbo; 
cuando m'acuerdo e ti 
saco la estampa y la besa. 

No Itay sacriüciu que lo contenga; oadN 4Ue 
no le pafean» poco coa tal de aseguraiise el 
amor de aquella mujer: 

Si después que JO me nuera 
Tu m' habías e yorá. 
por una tógrima ttiva 
me d'yaba yo m'ilaí. 

Este amor que siente es superinr A la muei^ 
le. Por eso canta: 

Dies a^os después e muerto 
y de gusanos cotnío 
letreros tendrán mis gúesos 
di'siendéque t' he querio. 

Y ,péns»ndo en que, puede ñio^r,, guiere 
llevarse á la tumba algo4e},seraa).t4«U!^">>''̂  
ti<̂ ndose á creer que la muejjte.mate eniil la 
pasión que le domina y dice: 

Cuando ,yO; me muera 

\ 'ifi»»i^alfPitpie:4upéni«^[rQ 
iHC amarren las manos. 

Peio pava evitar que llegue «ffte caso ya 
tiene éiun remedio sef^ro^iy lo ei^resa eo 
ésta copla: 

Cuando yo esté eu la agonía ^ 
siéntate á <mi cubeesta, 
lij 1 tu vista t'í) la iñi/ía " 
y puá sé tjiie no mí fíuefa!'' ^ 

Jtíitn del pueble és céfoSb. titMT'é^ios da 
¥6dó'. de Ib̂  santbsi , '^ ' ' 

duan«gJSÍ|f¿ilewa 
poJiiír^^Wtto'eíi la caj,a,.^ 
Mqî ,Ss santos, con ser saDíos, 

;. ;V:^ ^¿l'íífíai'es setwjaii-. ' "" 
hasta de tu misinajñwltp 

Muerles*ií«!.]¿j|^ré;" 
como la bi lajf bonita 
la carita la lap¿. 

Y como se resiste á la idea de goe se 4e9> 


